
L A PRIMERA etapa de la introducción de la Geografía
moderna en España, previa a la definitiva confor-

mación de un núcleo universitario e investigador con ca-
racteres de escuela, abarca los años comprendidos entre
1875 y 1936, desde el final del sexenio revolucionario
hasta el comienzo de la guerra civil. Cabe distinguir,
dentro de esos sesenta años, un primer período, el del
último cuarto del siglo XIX, predominantemente intere-
sado por los aspectos de la enseñanza de la Geografía, y
un segundo período, el del primer tercio del siglo XX, en
el que ocupa un lugar destacado el interés por la investi-
gación geográfica. A lo largo de toda esa etapa, desde
1875 hasta 1936, tanto al plantear la reforma de la ense-

ñanza, como al buscar la renovación de la investigación,
se vio en Francia, en las iniciativas allí desarrolladas
desde 1871, durante la Tercera República, un acabado
modelo de lo que convenía hacer para incorporar al pa-
norama español las pautas de la Geografía moderna.

Para precisar la caracterización de esa etapa de la
historia de la Geografía española, que se desenvuelve a
lo largo del último cuarto del siglo XIX y del primer ter-
cio del XX, y de las conexiones que se mantuvieron en-
tonces con el exterior, resulta interesante considerar las
razones que hicieron de Francia un modelo para quienes
intentaron introducir y desarrollar en España los puntos
de vista de la Geografía moderna. Y, en ese sentido,
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conviene tener en cuenta la percepción y la valoración
que ofrecieron los círculos geográficos españoles de la
trayectoria francesa, señalando los diversos paralelismos
que encontraron entre las situaciones de ambos ámbitos,
y el juicio favorable que les merecieron los plantea-
mientos que se fueron adoptando en Francia, desde
1871, para lograr la modernización escolar, universitaria
e investigadora de la Geografía.

Apoyándose en esas percepciones y valoraciones y
en esos paralelismos, tales círculos geográficos llegaron
al convencimiento de que, dadas las sensibles proximi-
dades de diversa índole —desde las educativas y cultu-
rales, hasta las de signo histórico y político— que de-
cían encontrar entre un caso y otro, eran precisamente
los planteamientos franceses, acreditados, además, por
los resultados obtenidos, los que resultaban más adecua-
dos para ser aplicados en España. De todo ello dependió
que, frente a otras trayectorias geográficas nacionales
con prestigio en la etapa aquí considerada, como las de
Alemania, Inglaterra y Estados Unidos, se afirmase que
era la Geografía francesa la que proporcionaba el ejem-
plo más cercano y más viable de lo que había que hacer
para modernizar la Geografía española.

I
LA REFORMA DE LA ENSEÑANZA DE LA

GEOGRAFÍA

Durante el primero de los dos períodos indicados, el
del último cuarto del siglo XIX, tras el fracaso del sexe-
nio revolucionario, los círculos intelectuales españoles
más dinámicos abogaron por la realización de una re-
forma a fondo, de una regeneración, como se decía en-
tonces a menudo, de la situación del país, que debería
apoyarse, ante todo, en la modernización de su sistema
educativo. La Institución Libre de Enseñanza, fundada
en Madrid, en 1876, fue el núcleo que ofreció la expre-
sión más acabada e influyente de esa visión reformista
o regeneracionista de signo educativo. Los responsa-
bles de la Institución Libre de Enseñanza, situados en el
horizonte de la filosofía krausista y del liberalismo po-
lítico, hicieron de la reforma de la enseñanza la clave
para lograr, en términos más amplios, la mejora de la
situación general de España. Y, en ese sentido, la mo-
dernización de la enseñanza de la Geografía, su acerca-
miento a las pautas geográficas y pedagógicas de la
modernidad europea, ocupó un lugar importante en la
amplia renovación educativa promovida por el núcleo
institucionista. La Institución Libre de Enseñanza con-

tribuyó así señaladamente a introducir y a desarrollar
en España los puntos de vista de la Geografía moderna,
prestando especial atención a su dimensión educativa
(ORTEGA CANTERO, 1992).

El geógrafo Rafael Torres Campos (1853-1904) de-
sempeñó un papel muy destacado en la labor de renova-
ción de la enseñanza geográfica impulsada por el nú-
cleo institucionista. Colaboró, desde los comienzos,
con la Institución Libre de Enseñanza, de la que fue,
desde el curso 1879-80, Secretario, y también, en la pri-
mera mitad de los años ochenta, Director de excursio-
nes. Fue profesor de Geografía en otros centros (en la
Academia de Administración Militar, en la Escuela
Normal Central de Maestras, en la Asociación para la
Enseñanza de la Mujer), y participó además muy acti-
vamente, desde sus inicios, en la Sociedad Geográfica
de Madrid, fundada, como la Institución, en 1876, e in-
teresada asimismo en la modernización de la enseñanza
de la Geografía, de la que llegó a ser, en 1896, Secreta-
rio general.

Asistió Torres Campos a diversos congresos y expo-
siciones en el extranjero (a la Exposición Universal de
París de 1878, a los Congresos geográficos internacio-
nales de París, en 1889, Berna, en 1891, y Londres, en
1895), y se mantuvo bien informado sobre las tenden-
cias más actualizadas de la enseñanza de la Geografía
en otros países europeos. Se sintió especialmente atraído
por la trayectoria de la Geografía francesa, en la que en-
contró el mejor ejemplo de lo que convenía hacer en su
propio país. Torres Campos fue no sólo el principal im-
pulsor de la labor llevada a cabo en España, durante el
último cuarto del siglo XIX, para introducir, sobre todo
en el mundo de la enseñanza, los puntos de vista de la
Geografía moderna, sino también quien expuso con más
claridad las razones que llevaron a ver en el desenvolvi-
miento de la Geografía francesa el modelo de ese empe-
ño modernizador.

El razonamiento de Torres Campos parte de afirmar
la existencia de una cierta semejanza entre las situacio-
nes históricas inicialmente atravesadas por ambos paí-
ses. Compartió la opinión de quienes señalaron que la
derrota final de Francia en la guerra contra Alemania
(1870-1871) se había debido en buena medida a las de-
ficiencias de su sistema educativo. Se dijo, como recor-
daron André Meynier (1969, 8-9) y Vincent Berdoulay
(1981, 50), que había sido el maestro alemán el que ha-
bía ganado la guerra, y se relacionó, de manera más
concreta, la victoria de Alemania con su superioridad en
el ámbito del conocimiento geográfico e histórico. La
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derrota de Francia habría puesto así de manifiesto una
situación de debilidad nacional que dependía directa-
mente de los defectos de su sistema educativo, y, en par-
ticular, de los defectos de la enseñanza de carácter geo-
gráfico e histórico. De ahí que se viese en la reforma de
esas enseñanzas y de ese sistema la clave para mejorar
la situación del país, para resolver las debilidades que
habían propiciado su derrota frente a Alemania.

«Francia tenía en cierto descuido la enseñanza de nuestra
ciencia —escribió, refiriéndose a la Geografía, Torres Campos
(1893, 297)—; pero la guerra de 1870 y la invasión del territorio
nacional por un ejército cuya precisión extraordinaria de movi-
mientos dependía del hábil manejo de las cartas, le hicieron ver
las ventajas de una sólida cultura geográfica, no sólo para las
obras de la paz, sino para la defensa y para la guerra. Reconocien-
do que su antigua indiferencia por estos estudios fue una de las
causas de sus desastres, a la reforma ha consagrado grandes es-
fuerzos, coronados de feliz éxito».

Francia había atravesado una situación de crisis na-
cional, asociada a las deficiencias de su enseñanza, que
se había manifestado con claridad en la guerra contra
Alemania, y había emprendido, para salir de ella, una
honda renovación de su sistema educativo, prestando
gran atención, por su singular importancia, a la enseñan-
za de la Geografía. Eso era precisamente lo que acerca-
ba el caso de Francia al de España, y lo que podía hacer
del primero un modelo para el segundo. Porque en Es-
paña había habido también una situación de crisis nacio-
nal, plasmada con nitidez durante el sexenio revolucio-
nario (1868-1874), que concluyó con el fracaso de sus
ideas e iniciativas transformadoras y con la restauración
final de la monarquía. Al igual que en Francia, se pensó
que los defectos del sistema educativo estaban en el ori-
gen de esa situación de crisis. Y la respuesta a los pro-
blemas planteados y no resueltos debía apoyarse, por
tanto, en la mejora del sistema educativo, en la renova-
ción de la enseñanza. Ésa fue la postura que sostuvo la
Institución Libre de Enseñanza, y la postura que, dentro
de ella, aplicó Torres Campos a la enseñanza de la Geo-
grafía. Por eso vio en el caso francés, donde se había
llevado a cabo con éxito indiscutible, y partiendo de una
situación crítica parecida, un amplio proceso de moder-
nización de la enseñanza de la Geografía, el mejor ejem-
plo de lo que debía hacerse en España.

En Francia, desde 1871, la Tercera República había
seguido un camino de reconstitución nacional apoyado
en la reforma del sistema educativo y, dentro de él, de la
enseñanza de la Geografía. Ése era precisamente el tipo
de camino que proponía seguir, en España, el círculo
institucionista y, en su seno, Rafael Torres Campos: la
realización de una reforma modernizadora de la ense-

ñanza y, en particular, de la enseñanza de la Geografía
que constituyese el fundamento de un amplio proyecto
de regeneración nacional. En diversas ocasiones dejó
ver Torres Campos el sentido patriótico, de reafirmación
de la entidad nacional, que atribuía a la modernización
de la enseñanza de la Geografía. El conocimiento geo-
gráfico era, para Torres Campos, y para muchos otros
reformistas, geógrafos o no, de la época, un factor de
vertebración nacional, un medio para valorar el carácter
y las posibilidades del propio territorio y para fomentar
la conciencia patriótica.

Mejorar la enseñanza de la Geografía era un modo
de impulsar, con sólidos fundamentos, la regeneración
nacional, y negarse a seguir ese camino reformista era
tanto como condenar a España, en palabras del propio
Torres Campos (1893, 297), a la «anulación», al «em-
pobrecimiento», a la «decadencia más y más acentua-
da». Como decía el historiador Rafael Altamira (1904,
366), comentando la obra de Torres Campos, la Geo-
grafía ayudaba a distinguir y resolver los «problemas
nacionales», y la falta de conocimientos de Geografía
de España no hacía sino dificultar la resolución de las
«cuestiones de gobierno y economía», y contribuir de
ese modo a la «decadencia» nacional. Torres Campos
veía en la Geografía, como indicó Aniceto Sela (1902,
103), una «orientación hacia ideales patrióticos», sin
los que no era posible, añadía, sacar a España de su
«triste estado».

La marcada anglofilia que caracterizó al círculo ins-
titucionista en muchos otros aspectos no se mantuvo en
sus planteamientos respecto de la reforma de la ense-
ñanza de la Geografía, principalmente inspirados en la
experiencia francesa. A pesar de que conoció y apreció
las iniciativas que se llevaron a cabo en Alemania e In-
glaterra en favor de la enseñanza de la Geografía, To-
rres Campos entendió siempre, por las razones expues-
tas, que era la trayectoria de Francia la que resultaba
más cercana y más aplicable a la situación española.
Elogió, en ese sentido, algunas de las medidas del re-
formismo educativo de la Tercera República, como los
incrementos del presupuesto de instrucción pública, las
mejoras introducidas en los sucesivos escalones educa-
tivos, o las disposiciones establecidas para renovar la
enseñanza de las mujeres, sin olvidarse nunca de indi-
car lo que podían tener de ejemplares para España (TO-
RRES CAMPOS, 1878, 1881a y 1881b). Y, en términos
más concretos, en el dominio particular de la reforma
de la enseñanza de la Geografía, Torres Campos dirigió
sobre todo su atención hacia las ideas, las propuestas y
las realizaciones de Émile Levasseur, a quien valoró,
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con razón, como uno de los más destacados artífices de
la renovación geográfica emprendida en Francia en los
años setenta.

La asistencia de Torres Campos a la Exposición
Universal de París de 1878, enviado por la Institución
Libre de Enseñanza, que había iniciado sus actividades
poco antes, le permitió ponerse en contacto con las no-
vedades allí presentadas en el campo de la enseñanza
geográfica —entre ellas, las excursiones escolares, que
tanta importancia llegaron a adquirir en el horizonte
educativo institucionista (ORTEGA CANTERO, 2001)—, y,
además, con los planteamientos promovidos, en ese te-
rreno, por Levasseur. Siguió desde entonces con espe-
cial interés las aportaciones del geógrafo francés, en las
que vio no sólo un acabado exponente de los criterios y
las formas de actuación que estaban orientando la refor-
ma de la enseñanza de la Geografía en Francia, sino
también, al tiempo, un conjunto de recomendaciones, de
eficacia probada, que podían ser aplicadas a la situación
española.

Torres Campos manifestó con gran claridad su com-
penetración con los planteamientos de Levasseur en las
páginas que escribió para exponer y comentar la inter-
vención del autor francés en el Congreso geográfico de
Londres de 1895, incluidas en la Memoria que elaboró
sobre esa reunión internacional y, después, en el Boletín
de la Institución Libre de Enseñanza (TORRES CAMPOS,
1897, 212-246, y 1898, 129-143 y 161-164). El párrafo
inicial del texto de Torres Campos, con su elogio de Le-
vasseur y de su papel en la reforma geográfica francesa,
y con su llamada de atención sobre la necesidad de se-
guir en España un camino reformista similar, resulta su-
mamente elocuente:

«El insigne M. Levasseur, encargado por el Comité de orga-
nización de tratar la cuestión de la enseñanza geográfica, hizo un
extenso e importante discurso sobre el estado de la misma en su
país, de gran valor para apreciar los progresos realizados en Fran-
cia durante los últimos años, en virtud del movimiento reformista
de que ha sido uno de los más activos agentes el sabio profesor
del Colegio de Francia, y, sobre el cual sería bueno que se medita-
se en España, donde no hemos salido todavía de la incultura en di-
cha materia y del abandono de su enseñanza, que está reconocido
contribuyeron de modo singular a los desastres sufridos por nues-
tros vecinos en la guerra contra los alemanes» (TORRES CAMPOS,
1897, 212).

En esa misma sesión del Congreso de Londres inter-
vino, tras el anterior, el propio Torres Campos, para ha-
blar de «los viajes escolares como medio importantísi-
mo de educación geográfica», y de los esfuerzos hechos
en España, secundando la iniciativa de la Institución Li-
bre de Enseñanza, para extender esa práctica viajera.

«M. Levasseur —añade Torres Campos (1897, 246)—
se mostró completamente de acuerdo con lo expuesto».
En Levasseur vio Torres Campos la mejor expresión de
las directrices que habían orientado, desde los años se-
tenta, la reforma de la enseñanza de la Geografía en
Francia. Compartió Torres Campos las concepciones
geográficas y pedagógicas y las sugerencias moderniza-
doras de Levasseur, y contribuyó señaladamente a que
unas y otras estuviesen muy presentes en la renovada
forma de entender la enseñanza de la Geografía que pro-
movió la Institución Libre de Enseñanza.

El mismo interés por la modernización de la ense-
ñanza de la Geografía preside los comentarios que de-
dica Torres Campos a otras iniciativas y a otros autores
franceses. Del Laboratorio de Geografía de la Universi-
dad de París, en el que colaboraba Marcel Dubois, dijo
que ofrecía «un nuevo ejemplo de la enseñanza racional
y moderna de la Geografía» (TORRES CAMPOS, 1892,
322). Y en esa dirección se movió también su relación
y su colaboración con Paul Vidal de la Blache. Torres
Campos conoció a Vidal durante el Congreso geográfi-
co de París de 1889, y colaboró con él después en la
edición en español de una colección de mapas murales
para uso escolar. Se interesó, sobre todo, en consonan-
cia con sus propias preocupaciones, por las aportacio-
nes de Vidal de la Blache en el ámbito de la enseñanza
de la Geografía. Torres Campos (1893, 328, y 1897,
236) consideró, por ejemplo, que el Curso de Geogra-
fía que escribió con Camena d'Almeida era un «exce-
lente manual», que su Atlas general de carácter históri-
co y geográfico era modélico respecto de «la manera
moderna de tratar la Geografía», y que ambos consti-
tuían, junto a algunos libros de Dubois, «la última pala-
bra de la geografía pedagógica francesa». En sus últi-
mas notas bibliográficas, Torres Campos (1905, 343-
345) habló del Tableau de la géographie de la France,
destacando su valor intelectual y su modernidad, su ca-
rácter «magistral», y señalando también lo que tenía de
reflexión sobre las claves geográficas de la nacionali-
dad francesa, aspectos todos ellos que resultan funda-
mentales para entender el significado de esa aportación
de Vidal de la Blache.

II
LA RENOVACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN

GEOGRÁFICA

Al finalizar el siglo XIX, las guerras coloniales y la
pérdida final de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, en 1898,
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volvieron a poner en primer plano, en España, la sensa-
ción de crisis nacional, de debilidad y decadencia del
país, y se intensificaron, en relación con ello, los propó-
sitos de regeneración o reforma de la situación, que se
mantuvieron activos a lo largo del primer tercio del si-
glo XX. Y algunos, con una óptica similar a la que se
aplicó a Francia en los años setenta, cuando fue vencida
militarmente por Alemania, vieron en el escaso conoci-
miento geográfico y cartográfico de los militares espa-
ñoles una de las causas de esa derrota colonial. No desa-
parecieron, con el cambio de siglo, ni la crítica a las no-
torias deficiencias en materia geográfica del sistema
educativo español, todavía no corregidas, ni la demanda
de soluciones para ese problema.

Las deficiencias en materia geográfica del sistema
educativo español que habían denunciado, desde media-
dos de los años setenta, los círculos reformistas de la
Institución Libre de Enseñanza y de la Sociedad Geo-
gráfica de Madrid, con Torres Campos en cabeza, no se
habían resuelto al terminar el siglo XIX. La enseñanza de
la Geografía seguía estando muy descuidada en todas
las etapas educativas, y sólo algunas iniciativas particu-
lares —como las desarrolladas por la Institución Libre
de Enseñanza, o las emprendidas por Torres Campos en
la Escuela Normal Central de Maestras— habían pro-
movido su modernización. Pero la atención prestada a la
Geografía en la enseñanza pública era, al comenzar el
siglo XX, muy escasa. Baste decir, a modo de ejemplo,
que la presencia de la Geografía en la Universidad espa-
ñola se limitaba entonces a dos asignaturas meramente
complementarias de otros estudios: una «Geografía físi-
ca», auxiliar de la Geología, en la Facultad de Ciencias,
y una «Geografía política y descriptiva», auxiliar de la
Historia, en la Facultad de Filosofía y Letras. Por eso la
mejora de la enseñanza de la Geografía siguió siendo,
en el primer tercio del siglo XX, hasta la guerra civil, una
pretensión importante del reformismo de la época. Al-
gunos núcleos geográficos, en general conectados con
los estudios de Magisterio, siguieron centrando en el
campo de la enseñanza sus pretensiones modernizado-
ras. Esa orientación geográfica de signo pedagógico se
manifestó con claridad en los planteamientos del geó-
grafo Ricardo Beltrán y Rózpide (1852-1928) y en su
labor como profesor de la Escuela Superior del Magiste-
rio, fundada, con propósito reformista, en 1909 (RODRÍ-

GUEZ ESTEBAN, 1997).

No fue ésa la única orientación modernizadora de
los círculos geográficos del primer tercio del siglo XX.
Junto a la orientación de signo pedagógico, que en bue-
na medida prolongaba los puntos de vista promovidos

con anterioridad por Torres Campos, hubo otra, de signo
investigador, que amplió y enriqueció sensiblemente el
horizonte de la modernización de la Geografía española.
A esta corriente geográfica, interesada sobre todo en
modernizar la investigación, se debieron los plantea-
mientos más innovadores y característicos del período
ahora considerado, los años comprendidos entre el cam-
bio de siglo y la guerra civil. La orientación moderniza-
dora de signo investigador estuvo conectada de forma
directa con la labor de la Junta para Ampliación de Es-
tudios e Investigaciones Científicas, organismo público
creado en 1907, entre cuyos fines se contaban el de faci-
litar, mediante la concesión de becas o pensiones, las sa-
lidas al exterior de los estudiosos españoles, para am-
pliar sus conocimientos, y el de fomentar la investiga-
ción en España.

La Junta para Ampliación de Estudios e Investiga-
ciones Científicas, dependiente del Ministerio de Ins-
trucción Pública, estaba inspirada en las ideas de la Ins-
titución Libre de Enseñanza, y respondía a una inten-
ción regeneradora y patriótica, de afirmación nacional,
muy presente en su propósito de vertebrar una investiga-
ción propia, española, encaminada ante todo a lograr un
mejor conocimiento y una mejor valoración del propio
país. La Junta quería promover la investigación en Es-
paña, superando momentos anteriores de precariedad y
dependencia, y contribuir así a mejorar la situación cul-
tural y científica del país. La Junta procuró, como dijo
uno de los responsables de su labor investigadora, el
«despertar de la Ciencia española», el surgimiento de
«una nueva España, deseosa de laborar en la Ciencia
con fe, constancia y entusiasmo» (HERNÁNDEZ-PACHE-
CO, 1918, 112).

El Museo Nacional de Ciencias Naturales, que que-
dó integrado en la Junta, desempeñó un papel notable
en la incorporación de las pautas modernas de la inves-
tigación geográfica. En ausencia de una Geografía uni-
versitaria que hubiese podido protagonizar, en términos
más amplios, esa modernización, fueron los naturalistas
del Museo —geólogos, botánicos, zoólogos— los que
más interesados se mostraron por el conocimiento y la
aplicación de algunos de los puntos de vista de la Geo-
grafía física moderna (ORTEGA CANTERO, 1995). Dentro
del Museo de Ciencias Naturales, resultó singularmente
importante, en ese sentido, la labor desarrollada por su
Sección de Geología, dirigida por Eduardo Hernández-
Pacheco (1872-1965), catedrático de la Facultad de
Ciencias de la Universidad de Madrid, donde explicaba
Geología y Geografía física. La doble dedicación, geo-
lógica y geográfica, de Hernández-Pacheco, muy paten-



154 E R Í A

te en su obra, influyó sin duda en la orientación de las
investigaciones de la Sección del Museo que dirigía, en
las que se prestó siempre atención a los planteamientos
más actualizados, como los de Davis, de la Geografía
física. Se produjo así una estrecha asociación entre am-
bos ámbitos, el geológico y el geográfico, y ello contri-
buyó a introducir en España, en la práctica investigado-
ra concreta, las ideas y los enfoques de la Geografía fí-
sica moderna.

Junto a esa asociación, con lo que suponía de interés
hacia los puntos de vista de la Geografía, hay que tener
en cuenta otro hecho significativo: algunos de los cola-
boradores de la Sección de Geología del Museo de
Ciencias Naturales llegaron a dedicarse plenamente a la
investigación geográfica, anteponiéndola a su inicial
orientación geológica. Es lo que sucedió en el caso de
Juan Carandell (1893-1937), y, sobre todo, en el de Juan
Dantín Cereceda (1881-1943). La trayectoria investiga-
dora de Carandell, catedrático de Historia Natural de
Instituto, comenzó en el campo de la Geología, al que
pertenece su tesis doctoral sobre Las calizas cristalinas
del Guadarrama, dirigida por Lucas Fernández Navarro
y publicada por el Museo en 1914, se acercó después al
de la Geografía física, y terminó en el de la Geografía
humana y regional. En este último ámbito realizó, en los
años veinte y treinta, estudios que siguieron con bastan-
te fidelidad, como ha señalado Antonio López Ontiveros
(1997, 46), las pautas de las monografías regionales pro-
movidas por la escuela geográfica francesa, prestando
especial atención a los planteamientos ofrecidos, en esa
dirección, por Emmanuel de Martonne (sobre todo en su
estudio sobre La Valachie, de 1902), autor que, por su
orientación predominantemente física, estuvo muy pre-
sente en la línea de investigación geográfica conectada
con la Sección de Geología del Museo de Ciencias Na-
turales (GÓMEZ MENDOZA, 2001).

Dantín Cereceda fue el exponente más destacado de
la investigación geográfica relacionada, en el primer ter-
cio del siglo XX, con la labor del Museo de Ciencias Na-
turales. Y fue también el geógrafo que con más claridad
habló, en esos años, del carácter modélico que siguió te-
niendo la Geografía francesa respecto de la moderniza-
ción de la Geografía española. Catedrático de Instituto,
en la materia de Agricultura y Técnica Agrícola e Indus-
trial, Dantín colaboró con Hernández-Pacheco, director
de su tesis doctoral, en el Museo de Ciencias Naturales,
y esa colaboración contribuyó pronto a conformar su in-
terés por la Geografía física, asociada, como en aquél, a
la Geología. A ese primer momento corresponde el Re-
sumen fisiográfico de la Península Ibérica, una de sus

obras más importantes, publicada por el Museo en 1912,
que ofreció la primera visión moderna de la Geografía
física peninsular, y le sirvió también, con ligeras modifi-
caciones, como tesis doctoral.

Viajó luego Dantín Cereceda a Francia, pensionado
por la Junta para Ampliación de Estudios e Investiga-
ciones Científicas, entre diciembre de 1913 y julio de
1914, y estuvo en la Universidad de París, donde, entre
otras cosas, pudo conocer el funcionamiento de su sec-
ción geográfica —clases, laboratorios, seminarios, ex-
cursiones—, y estudiar con Vidal de la Blache y con De
Martonne, a quien desde entonces consideró su «maes-
tro» (DANTÍN CERECEDA, 1919). Poco después de morir
Vidal, en 1918, recordó Dantín Cereceda (1918a) las
conversaciones que había mantenido con él durante su
estancia en París: «Mucho nos hablaba de Torres Cam-
pos, el geógrafo español digno de sus serios elogios».
Dantín fue miembro activo de la Real Sociedad Espa-
ñola de Historia Natural y de la Real Sociedad Geográ-
fica —nombre que se dio, en febrero de 1901, a la So-
ciedad Geográfica de Madrid—, y mantuvo, desde los
años veinte, contactos regulares con la Unión Geográfi-
ca Internacional, asistiendo a sus Congresos internacio-
nales de El Cairo, en 1925, Cambridge, en 1928, y Pa-
rís, en 1931 (MOLLÁ RUIZ-GÓMEZ, 1986).

La estancia en París, a mediados de los años diez,
puso a Dantín Cereceda en contacto directo con una ex-
periencia de modernización de la Geografía que le pare-
ció, además de valiosa, ejemplar para quienes querían
hacer algo parecido en España. Se había logrado confor-
mar allí una pujante escuela nacional de Geografía, fir-
memente apoyada en el desarrollo de un programa in-
vestigador propio cuyo eje vertebrador era la monogra-
fía regional. Eso era justamente lo que creía Dantín que
había que hacer en España. En consonancia con los pro-
pósitos generales de la Junta para Ampliación de Estu-
dios e Investigaciones Científicas, Dantín estaba intere-
sado no sólo en mejorar la enseñanza geográfica, sino
en constituir una Geografía española, una escuela nacio-
nal de Geografía, y pensaba que la clave para lograrlo se
encontraba precisamente en el desarrollo de la propia in-
vestigación. Y también ahora, como sucedió en tiempos
de Torres Campos, se consideró que el caso francés era
el más próximo a la situación española, el que mejor po-
día actuar como modelo de lo que convenía hacer en Es-
paña para promover la modernización de la investiga-
ción geográfica, el desarrollo de una investigación geo-
gráfica propia y actualizada, y la formación, en conse-
cuencia con ello, de una Geografía española moderna.
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Dantín prestó atención a las escuelas geográficas
configuradas, desde los últimos decenios del siglo XIX,
en distintos países —en Francia, en Alemania, en Esta-
dos Unidos—, y entendió que ése era el camino que
convenía seguir también en el caso de España. Las es-
cuelas nacionales habían puesto en marcha, en el ámbito
de la Geografía moderna, un «poderoso movimiento»,
firmemente apoyado en la investigación, al que, en su
opinión, debía sumarse España. Destacó el carácter re-
novador de ese movimiento, que suponía una «era noví-
sima de la Geografía moderna», y consideró que sus dos
rasgos fundamentales eran la orientación naturalista de
sus planteamientos y la dirección regional de sus inves-
tigaciones. Lo que dice a propósito de «la fecunda es-
cuela norteamericana» es elocuente: le parece «la mejor
orientada», por su marcada impronta naturalista y mor-
fológica, y elogia la influencia de Davis, «el sustentador
de la escuela norteamericana, y aun estábamos por de-
clararle —escribe Dantín— el creador de la novísima
Geografía». De «la escuela alemana», que a Dantín le
parecía «cimentada en más sólidos pilares» que la fran-
cesa, señaló también su dimensión naturalista y su dedi-
cación a los estudios de signo regional. (DANTÍN CERE-
CEDA, 1915, 289, 294 y 301).

A pesar de su alta valoración de las escuelas geográ-
ficas norteamericana y alemana, fue la francesa la que
sirvió a Dantín Cereceda como modelo en sus propues-
tas sobre la modernización de la Geografía española. Y
la razón de ello estriba no sólo en su mejor conocimien-
to del caso francés, facilitado por su estancia en la Uni-
versidad de París y su contacto con Vidal de la Blache
y, sobre todo, De Martonne, sino también en el hecho de
que Dantín captó proximidades y semejanzas entre la
Geografía francesa y la española que, como sucedió en
tiempos de Torres Campos, le permitieron ver en la tra-
yectoria modernizadora emprendida con éxito por la pri-
mera el mejor ejemplo de lo que convenía hacer en el
caso de la segunda.

La propuesta modernizadora de Dantín Cereceda
puede resumirse del siguiente modo: se trataba de con-
formar una Geografía española moderna, una escuela
geográfica nacional, similar a las de otros países, que,
como en éstos, se apoyase en la propia investigación, en
el desarrollo propio de una investigación moderna, es
decir, naturalista en sus fundamentos y regional en sus
intenciones, que permitiese, a la vez, constituir un grupo
coherente de geógrafos españoles, que compartiesen
ideas y propósitos, y mejorar el conocimiento geográfi-
co de España. Ése era, según Dantín Cereceda, el cami-
no para llegar a constituir una Geografía española mo-

derna, apoyada en la propia investigación, en la gradual
formación de investigadores españoles, y dirigida, ante
todo, hacia el mejor conocimiento de la realidad geográ-
fica española. A ello se refirió con claridad Dantín Cere-
ceda (1932, 474), por ejemplo, en el prólogo que escri-
bió para un estudio geográfico regional que respondía
precisamente a su

«deseo, expresado en reiteradas ocasiones, de completar el
conocimiento de nuestro país mediante la cuidadosa labor de futu-
ros geógrafos que realizasen investigaciones sobre la geografía re-
gional hispana».

La clave para comenzar a configurar una escuela
geográfica española era, según Dantín, incorporar y de-
sarrollar el horizonte, naturalista y regional, de la Geo-
grafía moderna, y desechar los planteamientos de otras
formas de Geografía, en particular de la Geografía his-
tórica, extendidas entre algunos geógrafos de entonces,
que consideraba anacrónicas y retardatarias. Ése era el
meollo de su propuesta modernizadora. Había que co-
rregir sustancialmente, por tanto, la situación que, en
opinión de Dantín Cereceda (1915, 300), se daba en Es-
paña, donde sólo algunos naturalistas, como los del
Museo de Ciencias Naturales, habían seguido la «nueva
vía de la Geografía moderna», mientras que los demás
seguían concediendo «las más altas prerrogativas» a la
Geografía histórica, contribuyendo así a «mantener la
tradición» y a «retrasar el desenvolvimiento de la Geo-
grafía moderna, especialmente en su tendencia morfo-
lógica».

La defensa de la Geografía moderna es inseparable,
en Dantín, de la crítica de la Geografía histórica, en la
que ve el más acabado compendio de todos los males
que, en el campo del estudio geográfico, hay que com-
batir. El camino de la configuración de una Geografía
española moderna, similar a la que ofrecían las escuelas
de otros países, pasaba, según Dantín, por la negación
de todo lo que era y representaba la Geografía histórica.
Y pasaba también, por supuesto, por acabar con la tradi-
cional supeditación de la Geografía a la Historia, o, en
palabras de Dantín Cereceda (1918b), con la considera-
ción de la Geografía como «el escudero de la Historia»,
que se daba con mucha frecuencia en el panorama geo-
gráfico español y, muy especialmente, en el dominio de
la enseñanza.

Con tales planteamientos y pretensiones, Dantín en-
contró en la Geografía francesa un ejemplo cercano y
aplicable de cómo había que hacer las cosas. La trayec-
toria de la Geografía francesa mostraba ciertas proximi-
dades y semejanzas con el caso español que no se da-
ban, desde luego, en las otras escuelas de signo nacional
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—la alemana y la norteamericana— consideradas por
Dantín. Al igual que había sucedido, años antes, al plan-
tear la modernización de la enseñanza de la Geografía,
ahora, cuando se trataba ante todo de conformar una
Geografía española moderna, una escuela geográfica na-
cional, apoyada en la investigación propia, se volvió a
encontrar el modelo más adecuado en la Geografía fran-
cesa. Porque, a diferencia de lo ocurrido en Alemania y
en Estados Unidos, se había dado en Francia, según
Dantín, una situación inicial parecida a la española, de
predominio de la Geografía histórica, y la trayectoria
posterior mostraba cómo se podía salir de esa situación
y vertebrar una escuela geográfica moderna. En Francia,
en efecto, Vidal de la Blache y sus seguidores se aparta-
ron, como ha señalado Berdoulay (1981, 186-188), de la
Geografía histórica, y se opusieron, con éxito, a la supe-
ditación de la Geografía a la Historia, y esa forma de ac-
tuar interesó especialmente, por lo que tenía de ejemplar
para España, a Dantín, que se refirió a ella en más de
una ocasión. Hablando de la preponderancia de la Geo-
grafía histórica, por ejemplo, decía Dantín Cereceda
(1915, 300) que en Francia se había padecido «el mismo
defecto» que se padecía en España, y que allí se había
logrado superar ese «defecto» mediante el cultivo de la
Geografía regional.

La escuela francesa de Geografía constituyó así un
acabado modelo para las propuestas modernizadoras de
Dantín Cereceda. En ella vio Dantín la prueba de que la
conformación de una Geografía española moderna, de
una escuela geográfica nacional, debía apoyarse en la
modernización sustancial de la investigación, en el desa-
rrollo sistemático de un programa investigador de corte
moderno, naturalista y regional, atento sobre todo a la
consideración de la región natural, que permitiese, al
tiempo, mejorar la labor de los geógrafos y mejorar el
conocimiento de la realidad geográfica española. A ese
planteamiento respondió, en particular, una de sus obras
principales, el Ensayo acerca de las regiones naturales
de España, publicado en 1922, que mostraba, en su con-
tenido y en sus intenciones programáticas, algunas se-
mejanzas significativas con el Tableau de la géographie
de la France, publicado por Vidal de la Blache en 1903.

Al igual que Vidal en su Tableau, Dantín procuró,
en su Ensayo, recoger las directrices que debían orientar
la investigación geográfica regional, y ofrecer una pri-
mera caracterización —un primer cuadro o panorama—
de las regiones que constituían el conjunto nacional con-
siderado. El Tableau, con su carácter doblemente para-
digmático —«paradigma de la identidad nacional fran-
cesa» y, al tiempo, «paradigma científico»— fue el fun-

damento y el punto de partida de las investigaciones
monográficas regionales que caracterizaron, desde en-
tonces, a la escuela geográfica francesa (ROBIC, dir.,
2000, 8). Y algo parecido quiso lograr, con su Ensayo,
Dantín: delimitar las claves del enfoque geográfico re-
gional y abrir el camino de la investigación monográfica
de ese signo en España, que habría de ser, en su opinión,
como había ocurrido en Francia, el factor decisivo para
modernizar el panorama geográfico español y acercarlo
a los planteamientos de las escuelas foráneas más acre-
ditadas. Sin ignorar las diferencias entre ambas obras, ni
lo distintas que fueron las influencias que lograron ejer-
cer en sus respectivos —y también diversos— marcos
geográficos nacionales, puede decirse que el Ensayo de
Dantín Cereceda señaló, en el seno de la Geografía es-
pañola, un momento equiparable al que había señalado
casi veinte años antes, dentro de la francesa, el Tableau
de Vidal de la Blache.

En el Ensayo presentó y comenzó a desarrollar Dan-
tín Cereceda el programa de investigación geográfica
regional que, en su opinión, permitiría avanzar hacia la
consolidación de una Geografía española moderna. A
ese tipo de investigación monográfica regional deberían
dedicarse, según el autor, los geógrafos españoles, con-
tribuyendo con ello a mejorar el conocimiento geográfi-
co de España. La incorporación del «concepto vivifica-
dor de la región natural» a la Geografía española sería,
según Dantín Cereceda (1922, XIII-XIV), «causa y oca-
sión de renovarla hondamente», y con ello se lograría
además avanzar en la elaboración de una Geografía de
España moderna, «racional y científica». Ésa era la pro-
puesta modernizadora de Dantín Cereceda, directamente
inspirada en la trayectoria de la escuela francesa de
Geografía. La falta de soporte institucional impidió que
esos planteamientos renovadores se pusiesen en práctica
en el primer tercio del siglo XX (ORTEGA CANTERO,
1997), pero fueron tenidos en cuenta después, en los
años cuarenta, cuando comenzó a formarse efectiva-
mente la escuela española de Geografía (GÓMEZ MEN-
DOZA, 1997).

Los planteamientos de Dantín prolongan de ese mo-
do, con su énfasis en la vertiente investigadora, la opi-
nión sobre el valor modélico de la experiencia geográfi-
ca francesa. Durante la etapa comprendida entre 1875 y
1936, a lo largo de los dos períodos —el del último
cuarto del siglo XIX, y el del primer tercio del XX— que
cabe distinguir en esa etapa, la Geografía francesa fue,
en suma, el modelo invocado por algunos de los geó-
grafos españoles más destacados, como Rafael Torres
Campos y, después, Juan Dantín Cereceda, a la hora de
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promover la modernización de la Geografía española.
Y ello resulta sin duda expresivo, en el terreno concreto
de la Geografía, del hecho más general de que España
estaba, en esos años, desde el punto de vista educativo,

cultural y aun político, más cerca de Francia que de
cualquiera de los otros países (Alemania, Inglaterra,
Estados Unidos) que se consideraban entonces geográ-
ficamente avanzados.
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